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			La autora

			Mercè Company
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			•Nací en Gracia, un barrio entrañable de Barcelona.

			•Mi paso por el colegio fue tempestuoso: estaba mal visto que fuera zurda y tenía el vicio de preguntar siempre «por qué».

			•Estudié mucho y por mi cuenta hasta conseguir mi sueño: ser escritora.

			•Actualmente tengo publicados unos 166 libros, me han traducido a unos 17 idiomas, me han dado un montón de premios, por ejemplo, el Premio de la Generalitat de Cataluña; además, me incluyeron en la Lista de Honor de los Premios Andersen.

			•He escrito el guión de una película y el de una serie para televisión..

		

	
		
			Para ti…

			… si me quieres escuchar.

			Yo fui una lectora apasionada en un tiempo en que se consideraba que leer era perder el tiempo. Me escondía en el cuarto de baño, y debajo de la cama con una linterna, para poder leer sin que me regañaran.

			A veces leía libros que apenas entendía porque eran para gente mucho mayor que yo, pero me parecían maravillosos porque me hacían soñar, y también imaginar.

			Otras veces empezaba libros que luego dejaba, porque me aburrían.

			Me gusta pensar que este libro que he escrito para ti te entusiasmará y hará cosquillas a tu imaginación.

			Con un besote así de gordo, 
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			Para Marc Costa Ruiz,
que hace como nadie
la tortilla de patatas.
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			Dos cabezas de elefante en la pared
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			GERVASIO Monedero tiene papá y mamá. Y un tío y una tía. Como los tíos no tienen hijos, aman a Gervasio con delirio y lo invitan cada quince días a pasar con ellos el fin de semana.

			El tío Fermín es bajito; tiene cara de melón, nariz de apagavelas y orejas de paipay. Su esposa, la tía Julia, es alta, delgada como un bolígrafo y seria como una institutriz inglesa de película de dibujos animados. 
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			Pero Gervasio sabe que esta apariencia distante de su tía esconde un gran espítitu de complicidad con él, sobre todo cuando le llena los bolsillos de caramelos, que sus padres no le dejan comer, guiñándole un ojo.

			Al chico le gusta mucho ir a casa de los tíos porque lo miman y se lo consienten todo. Le obsequian con sus platos preferidos y le dejan ver la televisión hasta muy entrada la noche.

			E, incluso, tiene una habitación para él solito.

			Bueno, eso no es del todo cierto: tiene que compartir la habitación con dos cabezas de elefante disecadas. Y eso, para Gervasio, es un problema.

			Porque, a los siete años, dos cabezas de elefante disecadas y colgadas de la pared, justo enfrente de la cama, pueden dar mucho miedo.
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			Los dientes del león

			HOY, sábado, ha venido a cenar el señor Higinio. Él y el tío participaron en muchas cacerías por tierras de África. Y juntos mataron los dos elefantes cuyas cabezas cuelgan de la pared de la habitación de Gervasio.

			Al chico le gustan las veladas con el señor Higinio porque siempre se termina hablando de sus aventuras. Y esta noche no es ninguna excepción: tal y como Gervasio había imaginado, la conversación deriva hacia el tema que apasiona a los dos amigos: la caza.

			—¿Te acuerdas, Higinio, de los problemas que tuvimos para cazar a Buma? –empieza el tío.

			—¡Ya lo creo! ¡Pero aún fue peor cuando me atacó el león! –suspira el señor Higinio. Y mirando a Gervasio, añade–: Tu tío me salvó. ¡Gracias a su puntería estoy vivo!

			El señor Fermín se echa a reír y dice a su sobrino:

			—Higinio se refiere a un león que tenía aterrorizados a los habitantes de aquel poblado. Nos pidieron que lo cazáramos, y mientras preparábamos las trampas, apareció de repente ante nosotros, sin avisar.
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			—Yo me había arrodillado para atar las redes –continúa con entusiasmo el señor Higinio–, cuando de pronto algo me hizo levantar los ojos y... ¡allí estaba...! Era enorme, impresionante... Me miraba, y casi juraría que ya se relamía los bigotes esperando darse un banquetazo a costa mía. Quise gritar y la voz se me quebró...

			—Actué rápido –prosigue el tío, emocionado–. Tenía el rifle cargado al alcance de mi mano. Lo cogí, y casi sin apuntar disparé. La fiera, ya muerta, cayó sobre Higinio.

			Se hace un silencio. Los dos hombres se sumen en sus recuerdos, quizá para revivir las emociones de aquel momento. Gervasio espera impaciente a que continúen. Y el primero en hablar es el amigo del tío, que pregunta:
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			—Por cierto, Fermín, ¿adónde fueron a parar sus dientes?

			—¿Los dientes del león? –tío Fermín frunce las cejas, piensa unos segundos y exclama–: ¡Ah, sí! Los porteadores nos dijeron que teníamos que arrancarle los dientes y frotarlos con piedras del río. Así serían unos amuletos que nos protegerían contra todo. Y nos aconsejaron que los escondiéramos, para evitar su robo.

			—¡Cierto! –añade el señor Higinio–. Pero ¿dónde los pusimos?

			El tío de Gervasio se levanta y, mientras se encamina presuroso hacia la escalera que conduce al piso de arriba, explica:

			—Los guardé yo mismo dentro de la boca del elefante gris. Aún tienen que estar ahí. Voy a buscarlos.

			Mirando cómo el tío desaparece escaleras arriba, Gervasio siente que la angustia le retuerce el ombligo. ¿Qué pasará cuando el tío descubra que los dientes del león han desaparecido? ¡Él no sabía que aquellas piedrecillas blancas que un día encontró, al curiosear dentro de la boca del enorme animal, eran un amuleto sagrado!
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			—No están –oye que dice su tío al volver–. Quizá los cambié de sitio... Bueno, no te preocupes, Higinio, ya los buscaré. Y tú, Gervasio, ve a lavarte los dientes, haz pipí, y a la cama, que ya es muy tarde para que aún estés aquí.
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			Algo suena dentro de la boca del elefante

			GERVASIO entra en su habitación. De día no le dan miedo los animales disecados, incluso juega con ellos. Pero de noche ya es otro cantar. A oscuras le dan tanto miedo que duerme con la cabeza bajo la sábana, la colcha y, a veces, incluso la almohada.

			Se acerca a la mesilla de noche sin dejar de vigilar de reojo a sus silenciosos acompañantes, y la separa de la pared. En su parte posterior, la mesilla tiene un agujero, y ahí guarda Gervasio una caja con sus tesoros.

			La coge y la abre. Dentro, entre un montón de cosas, hay una bolsita de plástico transparente con unos objetos pequeños, blancos y duros. El niño la toma con cuidado y susurra:

			—Así que esto son los dientes de un león... ¡Sopla, qué pasada!

			Y pone uno de ellos a contraluz.

			—Y cómo brillan. Nunca me había fijado. ¡Eh! ¿Qué es ese ruido?
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			Más que un ruido, ha sido como un chasquido. Y ha sonado exactamente dentro de la boca del elefante. Del gris. El más grande.

			Y el corazón del niño se encoge hasta quedar reducido a la mitad del hueso de una aceituna. Y se queda quieto, muy quieto... y vuelve a oír ¡chec!, ¡chec!... Ya no hay la menor duda. Dentro de la boca del enorme animal sucede algo.

			Gervasio no se lo piensa. Guarda la bolsa de los dientes del león en un bolsillo de su pantalón y se acerca a la cabeza del elefante gris. Parece que el corazón le va a estallar. Pero se traga el miedo, porque mamá siempre le dice que es mejor ponerse una vez colorado que ciento amarillo. Y eso, según lo entiende él, quiere decir que es mejor pasar todo el miedo de una vez que pasarse todas las noches en vela.
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			Y si ahora no descubre de dónde vienen esos ruidos, ya nunca más podrá dormir en esta habitación. ¡Ni escondiéndose debajo de la cama!
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